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Llamado a la adoración 
 

Nuestra esperanza está puesta en el Dios de la vida 
 

Jesús nos recuerda que Dios no es Dios de muertos, sino 

de vivos, porque para él todos y todas viven. En sus palabras 

descubrimos que la vida no termina en la tumba, sino que está 

escondida en la fidelidad del Señor que nos llama a la plenitud. 

Nuestra esperanza no se apoya en lo pasajero, sino en el 

Dios de la vida. La fe en la resurrección transforma nuestra 

manera de vivir hoy: nos invita a confiar, a perseverar y a mirar la 

historia con ojos de esperanza. 

Hoy nos reunimos para alabar al Dios que Jesús nos 

mostró, el Dios de la vida plena para todos y todas: quien 

sostiene nuestra existencia y que nos asegura que ni la muerte ni 

ninguna otra cosa podrá separarnos de su amor en Cristo Jesús. 
 

Himno de Entrada             Te vengo a decir                       LLC 572  
 

Invocación y saludo apostólico 

P: En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo.  

C: Amén.  
 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios 

Padre y la comunión del Espíritu Santo sean con todos ustedes. 

C: Y también contigo. 
 

Acto penitencial (letanía) 

L: Oremos.  

L: Señor, venimos ante ti reconociendo nuestra fragilidad y 

nuestra necesidad de tu gracia. 

C: Perdónanos, Señor, y haznos vivir en tu misericordia. 

L: Muchas veces hemos ignorado las bienaventuranzas y hemos 

buscado la comodidad antes que la fidelidad. 



C: Perdónanos, Señor, y haznos caminar en la senda de tus 

santos y santas. 

L: Con frecuencia olvidamos que tú eres Dios de vivos y no de 

muertos, y nos dejamos dominar por el miedo a la muerte. 

C: Perdónanos, Señor, y renueva nuestra esperanza en la 

resurrección. 

L: Nos cansamos de resistir y callamos frente a la injusticia y al 

sufrimiento de los vulnerables. 

C: Perdónanos, Señor, y fortalece nuestra fe para perseverar 

en tu justicia. 

L: Seguimos a otros reinos y otras voces, en lugar de servir con 

amor al Rey crucificado. 

C: Perdónanos, Señor, y enséñanos a vivir en la libertad de tu 

reino. 

L: Escucha nuestra súplica, oh Dios. 

C: En Cristo Jesús somos perdonadxs y hechxs libres. 

¡Amén! 

(Breve pausa) 
 

P: Escuchen la buena noticia. Por pura gracia, Dios nos perdona 

y nos hace libres en Jesucristo. 
 

Como ministro llamado y ordenado de la Iglesia de Cristo, y por 

su autoridad, les hago este anuncio de la gracia de Dios, que nos 

abraza y nos perdona todos nuestros pecados, en el nombre del 

Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo.                              C: Amén. 
 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a la gente que ama 

el Señor! 
 

Gloria                                                                                  LLC 193                                                            

 
Oración del día 

L: El Señor sea con ustedes.                       C: Y también contigo. 
L: Oremos: Dios de la vida y de la esperanza, 

tú nos recuerdas que para ti todos y todas vivimos, 

y que tu fidelidad sostiene nuestra existencia más allá de la 

muerte. 



Haz que la certeza de la resurrección renueve nuestra fe, 

transforme nuestro presente y nos anime a vivir en confianza y 

gratitud. Que tu Espíritu nos guíe en el camino de Jesús, 

para ser testigos de tu amor que vence la muerte 

y de tu reino que no tiene fin. Por Jesucristo, nuestro Señor, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

un solo Dios, ahora y siempre.                                          

C: Amén. 

 
Liturgia de la palabra 

 

Primera lectura                                                      Job 19: 23 – 27a 
 

Salmo 17:1-9 
 

L: Señor, oye mi justo ruego; escucha mi clamor; 

C: presta oído a mi oración,  

pues no sale de labios engañosos. 

L: Pronuncia tu sentencia en mi favor; 

C: tus ojos ven lo que es justo. 

L: Tú escudriñas mi corazón, tú me examinas por las noches; 

C: ponme a prueba,  

que no hallarás en mí ningún plan maligno. 

L: ¡Mi boca no pecará, a pesar de lo que hace la otra gente! 

C: Pues yo cumplo con tu palabra. 

L: Del camino de la violencia he apartado mis pasos; 

C: mis pies no tropiezan en tus sendas. 

L: Dios mío, a ti clamo porque tú me respondes; 

C: inclina a mí tu oído y escucha mi oración. 

L: Tú, que salvas con tu diestra  

a los que buscan escapar de sus adversarios, 

C: dame una muestra de tu gran amor. 

L: Protégeme como a la niña de tus ojos; 

C: escóndeme bajo la sombra de tus alas. 

L: Guárdame de los malvados que me atacan, 

C: de los enemigos que me han cercado. 
 

(Cantamos – Culto Cristiano 19) 
 

 



♫ ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! 

Como era al principio, es ahora y será siempre, 

por los siglos de los siglos, Amén. ♫ 
 

Segunda lectura                             2º Tesalonicenses 2: 1-5, 13-17 
 

Gradual                          Cristo, recuérdame                       LLC 457 

 

Anuncio del Evangelio                                     San Lucas 20: 27-38 
 

Aclamación                     Soli Deo Gloria                      Red Crearte 
 

Lectura del Evangelio                                      San Lucas 20: 27-38 
 

Aclamación                     Soli Deo Gloria                      Red Crearte 
 

Proclamación de la Palabra           Rvda. Idalia Negrón Caamaño 
 

Himno del día          Nuestra esperanza y protección         CyF 257      
 

Credo 

L: No creemos porque comprendemos todo, 

sino porque confiamos en Aquel que nos amó primero. 

Con esa confianza, confesemos nuestra fe con las palabras del 

Credo Apostólico. 
 

Oración general de la iglesia 

P: Con esperanza en las promesas de Dios, oremos por la iglesia, 
el mundo y todos los que esperan consuelo y justicia. 
 

Saludo de la Paz 
L: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: Y también contigo. 

L: ¡Compartamos el saludo de la paz! 
 

La paz                            Dios de la esperanza                   SSS 721 
 

Ofrendas 
L: Ahora es el momento de compartir de los mucho que Dios nos 

ha confiado. Ofrendemos con corazón generoso y alegre. 
 

Ofertorio               Te ofrecemos Padre nuestro                 SSS 644 
 



Oración por las ofrendas 
L: Dios de vida y de esperanza, 

recibimos de ti mucho más de lo que merecemos 

y hoy devolvemos una parte de lo que nos has confiado. 

Te presentamos estas ofrendas con gratitud, 

como signo de fe en tu Reino que ya está entre nosotros. 

Que sean usadas para anunciar tu Palabra de vida, 

para sostener a quienes más necesitan, 

para fortalecer la esperanza de tu pueblo 

y para dar testimonio de la libertad y la justicia 

que recibimos en Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

 

Gran plegaria eucarística 

(Plegaria C - Libro de Oración Común Episcopal) 
 

P: El Señor sea con ustedes.                        

C: Y con tu espíritu 

P: Eleven sus corazones.                    

C: Los elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios.  

C: Dárselas es digno y justo  
 

Prefacio 

P: Dios de todo poder, Rey del universo, tú eres digno de gloria y 

alabanza. 

C: Gloria a ti, ahora y por siempre. 
 

P: Por tu Palabra todas las cosas llegaron a ser: el inmenso 

universo, las galaxias, estrellas, soles y planetas, y también esta 

frágil tierra, nuestro pequeño hogar. 

C: Por tu Palabra y tu voluntad amorosa todas las cosas 

existen. 

P: De los elementos primarios formaste al ser humano y nos diste 

la bendición de la razón, la inteligencia y capacidad creadora. Nos 

diste el mandamiento de cuidar de tu Creación, pero nosotros nos 

volvimos contra ti, traicionando tu confianza, y también nos 

volvimos unos contra otras. 



C: Ten misericordia, Señor, porque somos pecadores delante 

de ti. 

P: Sin cesar nos buscaste y nos llamaste. Por los profetas y 

profetizas nos revelaste tus propósitos y en la plenitud de los 

tiempos enviaste a tu único Hijo, nacido de mujer, para cumplir 

plenamente tu voluntad y abrirnos el camino de la libertad y de la 

paz. 

C: Por su sangre nos ha reconciliado. Por sus heridas somos 

sanados. 

 

P: Por tanto, te alabamos, uniéndonos a los coros celestiales, con 

los profetas, apóstoles y mártires, y con aquellos hombres y 

mujeres de todas las generaciones que te han buscado con 

esperanza y te han servido con gratitud para proclamar con todos 

ellos y ellas el himno de tu gloria: 

 

Sanctus                                                                               LLC 227   

 

P: Y así, Padre, los que hemos sido  liberados por él y hechos un 

nuevo pueblo por medio del agua y del Espíritu, traemos ahora ante 

ti estos dones. Santifícalos por tu Espíritu Santo para que sean 

para nosotros el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo. 

 

Palabras de Institución 

P: En la noche en que fue traicionado, Jesús tomó pan, dio la 

bendición, partió el pan y lo dio a sus amigos y amigas, y dijo: 

"Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. 

Hagan esto en memoria de mi". 
 

Toma el pan, que habla de Mi 
 

P: Después de la cena Jesús tomó el cáliz, dio gracias, y dijo: 

"Beban todos y todas de él. Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, 

sangre derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los 

pecados. Siempre que lo beban, háganlo en memoria de mi”.  
 

Toma la copa, que habla de Mi 
 



P: Recordando ahora su obra de redención, y ofreciéndote nuestra 

acción de gracias, 

C: Celebramos su muerte y resurrección, mientras esperamos 

el día de su venida. 
 

P: Señor Dios de nuestros Padres; Dios de Abraham, Dios de Isaac 

y Dios de Jacob; Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo: Abre 

nuestros ojos para ver tu mano en el mundo que nos rodea. 

Líbranos de la presunción de acercarnos a esta Mesa buscando 

sólo consuelo y no fortaleza; buscando sólo perdón y no 

renovación. Que la gracia de esta Santa Comunión nos haga un 

solo cuerpo, un solo espíritu en Cristo, a fin de que dignamente 

sirvamos al mundo en su nombre. 

C: Señor resucitado, muéstrate a nosotros en esta Santa 

Comunión. 
 

P: Padre del cielo, acepta estas plegarias y alabanzas, por 

Jesucristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, a quien contigo y el 

Espíritu Santo, tu Iglesia rinde honor, gloria y adoración de 

generación en generación. 

C: Amén. 
 

P: Confiando en el Dios que es amor y nos llama a vivir como sus 

hijos e hijas, oremos con las palabras que Jesús nos enseñó… 

Padre nuestro que estás en el cielo… 
 

 

Cordero de Dios                                             CL 60 (Alberto Taulé) 

 

P: ¡Todo está preparado en la mesa de Jesús. Vengan con fe, con 

hambre de gracia, ¡y reciban los dones de Dios! 
 

 

 

Himnos de comunión 

El Señor nos ama hoy                                                        LLC 386 

Alrededor de tu mesa                            CL 26 (Francisco Palazón) 
 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.   



C: ¡Amén! 
 

Oración después de la Comunión 

L: Oremos: Señor, Dios nuestro, que en este sacramento nos has 

alimentado con el amor de Cristo, haz que vivamos como pueblo 

que refleja tu gracia y bondad. Que este encuentro contigo nos 

inspire a amar como tú nos amas, a servir con generosidad y a 

proclamar con alegría la llegada de tu Reino. Te lo pedimos por 

Jesucristo nuestro Señor. 

C: Amén. 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia. 

P: Demos gracias a Dios, cantando. 
 

Gratitud                                 Gracias, Señor                      SSS 491  
 

Bendición 

P: El Señor sea con ustedes. 

C: Y también contigo. 
 

P: El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti  

y tenga de ti misericordia.  

El Señor vuelva hacia ti su rostro y te conceda la paz. 

En el nombre del Padre, +del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 
 

Anuncios 
 

Cántico de clausura            Unidos en tu nombre               LLC 480 

 

L: Vayan en paz y sirvan al Señor.                      C: ¡Gracias a Dios! 


